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APREGIÁÍIIONES 
De hinojos ante vaestro trono, 

Reina soberana, se halla hoy to­

do el puobio de Cartagena; qaieu 

vertiendo lágrimas, quien musi-

tandoos alabanzas, quien arroba­

do en éxtasis de amor.Unoa y 

otros y todos dirigiéndoos sus ple­

garias, al unjsono de sua cuitas. 

y Vo3, desde lo alto, mirando 

compasiva a tus pobres cuanto 

queridiaimos hijos, cómo luchan 

ejutre sí, faltos de caridad, en-

^re odios y envidias, tratando de 

anularse, apiadándoos de ellos y 

correspondiendo centiplicadamen 

te al amorque te profesan. 

¿Quien es capaz de expresar la 

gradación del amor? Pues esto 

que no es dable contarse es po 

Bibie sentirse ante H1 altar de 

María 

Yeníd aquí, hijos de Cartage­
na y afiliados a ella: aplicad el 
oido sobre ese trozo de pulmón 

l,̂  de esta noble ciudad, que se lla­
ma templo de la Caridad, y sen­
tiréis latir rítmica, sonora y 
nonstantemenfe el amor de los 
hijos de la Santídma Virgen de 
los Dolores. 

También cía Eedacción de, El 
Eco de Cartagena» cae hoy una 
vez más a vuestras plantas, Ma­
dre nuestra, pidiéndoos por to­
do y por todos..,,.con todo el 
f uega en que se abrasa por vues • 
tro santo amor. ; 

Diiia yo que la Virgen de la Oari-

3ad es para Caitsgrna v é i t i c e a q u e 

tienden y en que ee anea todas Isa 

tnanifeBfcaoiones de sa vida fecauds. 

Ante sa altar doblan la rodilla to­

das las clases sin distinción de mati­

ces. Ni aún, los qae lejos de su patria 

chica lachan la batalln de la vida, ol­

vidan a su Virgea, y todos tsstimonian 

BU recuerdo ofreciendo sus donativos 

esp.éadidoB, poniéndolos como quien 

dice en manos de la Virgen para qne 

el'a ios derrame Bobie los enfermos 

bospitalizadof?, en los cuales sas ojos 

miran la imagen de su Hijo pobre y 

el cristiano adora la representación de 

su Bey Inmortal. 

Y con ser esto mucho, para mi es 

más la expreeión de esas plegarías y 

de esas ofrendas, ante su altar todos la 

llaman Madie. Desde BU lecho de do­

lor, también los euformos la llaman 

Madre. Luego hemos resuelto el pro­

blema de la fraternidad humana. Qui­

méricas utopias la proclamaron. El 

Evangelio la ha establecido en el man­

do. Todos hermanos, pues todos noa 

reconocemos hijos de la misma Madre, 

Así es la fé, vínculo que nne. Así es 

la caridad, crisol qne funde los coraüo-

nes. 

Cartagena cree en su Virgen y ama 

a su Virgen. La tiene por Madre. Por 

eso vive la vida de la paz y del amor, 

que no entiende ei lenguaje del indi-

vidualietno que extermina. ¿So es por 

ventara la madre imán qne atrae a 

todos saa hijos, manto que los cubre, 

calor que los anima?... 

F. Caoero. 

Aioipreateŝ , 

Por lo nienoB, en el día de hoy, acn -
damos de veres a su esouel»; aprenda­
mos seriamente las lecciones de la Vir­
gen de la Caridad. 

Yo soy, nos diop, la Madre del amor 
puro e inniaculado; y por consigoien-
to, también soy la Madre del dolor 
más intenso, la Beina del sacrificio. 

El amor, la caridafi...,, tienen su ori­
gen en el bien. 

El bien no puede estar oculto, ni 
ocioso. 

Bt) de suyo operativo, eapansivo, oo-
munioativo. 

Y tanto mayor es su difusión y es-
pansión cuanto mayores son los grado» 
de bondad. 

Llamamos buena a la persona que 
no es egoísta, sino que pone a disposi­
ción de los demás las buenas cnalida-
dades de que disfruta, 

Y como esta difusión es varia, deci­
mos que hay unas personas mejores 
que otrap, porque son más difusivas 
en la comunicacióa de BUS boníadés. 

Ascendamos hasta llegar a la pleni­
tud de la bondad, del sumo bien. 

Nos encontramos con Dios nuestro 
Señor. 

Con Dios nuestro Señor, que nos 
n&E.'um con las maoifdBtacioues de su 
ioCBiculable beneficencia. 

Así ncs amó Dios que nos dio al que 
es objeto de sus compl«cenoii-B,a su Hi­
jo li nica, aeu Verbo Eterno y Consus-
taaaial, 

Y ese Hijo üoigéai to , ese Verbo 
Eterno y oonsustanolal al Padre, con­
tinua las hazañas del amor eterno y 
sometiéndose a las de^ignio^ del A l t í ­
simo, se nos entrega El mismo volun-
taiiamente, y nos da en prenda de ese 
amor a la criatura que fué constante 
objeto de sus predileooiones, a 8a 
amantisima Madre, la Sntí^sima Vir­
gen Makría, que también volutariatnen-
te se uíi'eoa, para nuestro perpetuo res­
cato y eterna liberación. 

¡Vitgan dulciíiuia del amor y del 
dolor! 

¡Soberana Beina de la Caridad! 
¡Qué desconocido es entre ios morta­

les el amor divino de que son objeto 
constante y predilecto! 

Sois proclamada Reina de la Ca­
ridad, y vuestro trono tiene su asiento 
en las ignominiosas rocas del Oalva-
rio...,! ¡el dosel que os cobre lo for­
man los brazos eusangrentadoa de la 
Cruz. . , ! 

Cerca da Vos un discípulo fiel. 
Unas cuantas mujeres piadosas. 
Los craeleB y aangainfixios verdugos 

del mejor y del máa hermoso entre loa 
hijos de loa hombres. 

Allá abajo. . . 
L^ muchedumbre siempre deseon-

teotadiza y voluble, con sus legiones 
de enferi^os curado», de neeesitadoa 
tantas veces espléndidamente socorri­
dos por las manos de vuestro Hijo. 

Esa es vuestra corte. 
Y sin embargo reinaia. 
Y reináis desde el Calvario. 
Y vuestro Hijo queridísimo reíos-

des'de la Cruz como canta la Iglosia: 
Regnavit a ligno Deus. 
Y hacia a aquellas cumbres se sien­

ten atraídas todas !aa coaaa como incon^ 
movible C0ntro de gcavitocióa del 
Kiundo moral. 

Es el reinado de la caridad paxa la 
redención del género humano. 

La redención mediante el aaorifício.. 
Y el sacrificio es deatrncoión, t r i tu­

ración, aniquilamiento de la víctima 

aaorificada. 

Bedección, aegúa loB planea de la Di^ 

vina Provídenois. 

SsQrifíoio, mediante el oomplimieatio 

de la Divina Voluntad. 
No h.^y verdadera caridad en donde 

no hay verdadero sacrificio. 
No hay sacrificio meritorio en donde 

DO h y sumisión completa al divino 
querer. 

El más estupendo misterio que con-
templarou los siglo» tuvo RU preánibii-
lo en las siguientes palabrea pronnn-
ciadas por 1H encantadora doncella do 
Nazdf et: He aquí la esclava del Señor. 

Heme aquí—dicrt JeMUcristo al entrar 
en el mundo—Heme aquí que vengo, 
según está escrito de mi al piincipío 
del libro, para cumplir, oh Dios, vues 
tra voluntad (H^breon, X, 5, 6, 7).—El 
salmo nade: ¡Oh mi Dios^. En ello he 
consentido, y vuestra ley está en el 
fondo de mi corazón, (Saime 39). 

Cuando Voraoa socorrer al pobre, am­
parar B1 desvalido, aeistir a lós enfer­
mos necesitados, cuando realizamos o 
vemos realizar estas n otra^ parecidas 
obras de misericordia, pi^fundamente 
conmovidos no podemos menos de ex-
clfiimar: 

¡Qué hermosa es la Caridaí! 
Pero esto solo no es toda la o^riJud 

siao una mny insignificante de sus iii-
fiíiitaa manjfeítacioues. 

Puede hacerse todo ÜSO y mueho,mát3 
careciendo en absoluto del valor y del 
móiito d« esa bellífei»'.» virtuiL 

Altruismo. .., filantropÍB..,., socorros 
recolectados con el desciieono de isa 
diversioneB..., con el poreeutfija de Itts 
«legiías...., coa la usura de los place­
res acaso proscritos por la Ley del Se-
íio""..,. ¡atrás! vosotros no podáis ocu})!!r 
Jugar alguno en la iisterminablo eeiia 
da sas obras de la Caridad. 

Porque no sois la caridad, BÍUO ia 
moneda de f^lao cuño, por siempre y 
para siempre rechazada «n ei banco del 
Be no de ia» ciólos. 

Obras buenas, pero sólo naturalmen-
te buenas, que «o quedarán siu recom­
pensa: €B verdad. 

Por la recompensa b»ja y rastrera 
que habéis buscado; el premio de la ex-
•hibición, de la ostentasión y del pla­
cer. 

En este día celebramos loa cartaga-
neros la fiesta de nuestra excelsa Pa-
trona, la Virgen Santísima de la Ca­
ridad. 

Cartagena, sin distinción de claseg^ 
desfila hoy ante la Imagen de nuestra 
Madre amantíeima y eleva fervorosa 
sos oraciones ante la Beina de los Cie­
los. 

Como consecuencia natural, en easi 
todos loa hogares cartageneros hay a!-
gupa L'jla, Dolores o Caridad y sin 
embargo este día el Comercio no lo 
hace festivo. 

Como resulta improcedente qne se 
cierre en algunos días «que no tienen 
tanto fuste» y uo se haga en este día 
tan cartagenerétdmo, me dirijo pública­
mente si Alcalde, qne habrá de acoger 
con simpatía, esta idea, para que citan­
do a los diversos gremios en la Alcal -
día, acuerden no cerrar en alguno de 
aquellos días y sí hacerlo en este del 
Viernes de Dolores tan cartagenero 
por muchos ooüceptos, 

Orencio Bernal. 

AUfiiifiLOlDOWi 
A t'js plü.ítas un pueblo cae postrado 

lleno de ciega fé y amor ferviente, 
isnp'oratulo con labio bslbaciente 
ser por tí proieg'.de y amparado. 

Tuyo ese pueblo siempre se ha llamado, 
es píira Tí su pecho altar viviente, 
5? tus dolores l'.ora j.niargamente 
doliéndose a !a par de haber pecado. 

Quien es de caridad rico venero 
no ha de negar !a que su ser anida 
a! pecador que gime ¡KStiiiiero. 

Y la Madre de Dios, toda ternur.T, 
al mort.-il torturado en esta vida 
de la eterna coacede la ventura, 

* 
Julio Hernández. 

[1GOARTI 
Oteo año más, Virgen Santísima de 

la Caridad, que me has dalo la salud 
Todo eso y machas cosas más, que nggQ3g,.ia p^i-^ p^dec ir ante las augua-

ílegarían a asombrar ai mundo, podrí- .̂̂ g gradas de tu trono, a postrarme de 
«is hiicer, sin posaer un solo átomo de hinojoa y elevarte ferviente plegaria 
Caridad. en ©1 dia de tu Santo. 

La Caridad ea paciente, es sufrida. Soy, Madre adorada, el más hamilde 
no busca en primer término su propio de tus siervos que te quiere y te ve-
bien, sino la glorificación de Dios Naes- nere. 
t ro Señor. 

No lo olvidemos. 
Ea paciente, es sufrida, es mortifi-

OBuÍA. 

Miremos a .íeaús. Su trono ea la Cruz 

desde alli reinó: Regnavit a llgno. 

Miremos a María. Su trono ea la se-

'Carpada aumbro del Calvario. Alli reí-

•na ea Caridad, qne sobrenada en el mar 

inmenso de la tribulación y del dolor: 

Aquae multae non potuerunt extingue-
re caritatem. 

pero el Beiao de la Caridad no es de 

este mando, sa triunfo eatá en el cielo. 

Es an reino qao no ae conquista oon 

«1 capricho de la desobediencia, sino de 

la sumisión máa completa y máa ren­

dida. 

Non mea voluntas sed tua fiat, «No 

s« haga mi voluntad sino la tuya»—di-

oe Jesús . 

Ecce ancilla Domini. «He aqaí la es­

clava del Señor»—dice Maris. 
¡Oh María! 

¡Beina de la Caridad! 

Bogad por uosotroa, 

José Jaén Martínez. 

Párroco del Carmen 

Poco en t a día he da pedirte, Virgen 
amEsda: misericordia para mis pesados 
y una bendición para mi madre y ae­
res queridoE.. 

Joaquín Mateo. 

A \i firps ie ii kíM 
Por la noble ciudad de Cartagena 

EU'es ha muchos años venerada, 
y por todos sus hijos ensalzada 
Por que con ellos eres siempre buena. 

Todos mitigan en tu altar su pena 
Con dirigirles sólo tu mirada. 
Y pronto se halla el ahna consolada 
Con el murmullo que en tu templo suena. 

En tu fiesta anual se regocija 
La ciudad que te tiene por Patrona 
Y con tu regio manto se cobija; 

Con suma caridad, ella te abona, 
Y te,enaltece, como ilustre hija, 
Sometida al poder de tu corona, 

Antonio Sintas 

Por exceso de originales 
dejamos para mañana la in< 
serción de varios de ellos. 

En tercera plf ná, ártica 
los de Inteifrés. 


